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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PUZA OE CASTELLIM. ¡ 

AzAdoúes cooiunes, azadones es­
trechos para vifias, legpnes, palas , 
picos de hacha , p icazas , plantado­
res , Rzaditlas para jardia y azadi 
l ias 8^9Adpr«^ de pla,.ti^f\s, rastri-
lio8 d«dÍ9n|;9fS,, horquil las , t ijeras 
para podar, giíatites raetálicoa de 
rniklla, fuel les azufradores para vi­
ñas, arados, vertederas , grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco-
n6raleas y bombitas para jardín, 
juegos dé herramientas de jardin 
para seflóras y nifius, espino artifl-
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas parajardin. 

Todo el herramental ei de acero y los 
precios sen extremetlikaente eoenémicoe. 

Griníca MAdriléfla. 
El vii4<i: dtl i^en^Al,' Uartinei: 

Campos á Cuba, ha constituido el 
a.<![i!i>i)̂ %imiento por excelencia; al­
go asi Como lo qu« los franúeseti de-

Ldgféo y ¿at'uVal parécenos esto, 
cuando todos al fijariu atención en 
el hombre de) dli!|,^o |ii;cen qqnfit̂ n-
do en que él i (feín f I f;ar$aidor; deln 
>»«ej)n nueva; el i^piiucio de la paz 
al hogar donde hoy suspiran anhe 
lantes, las m;uli:aŝ  esposas é hijos 
de los hravo8j8oiil»dos y oficiales 
de nueslro bizarro ejército, que co-
iren iil'vdos á derramar su sangre, 
(lefendierido la integridad de nues­
tra iirnada patria, contra un pulia-
do de desalmados que eU la Mani­
gua peleAn ai '|:rltd da ¡Uuera Es-
paflaUVlva ÚÚ'tía'íibier 

No 89» ,ciê {l(}imeBte |QA actuales 
momeutgslpp m¿s aprop l̂̂ iito pa* 
ra.h«cjer Irntottip; Bu«»tra condición 
de espafioies, lo prJtiMfVo, y de bue­
nos patriotjis lo se^ipdo, solo me 
periíiité "^esear ijl,' ci^udilio toda 
clnise de prospVri'dfides ea el c;) m po 

de batalla, y que su tacto, su pru-
donoin y su civismo sean capaces 
á devolvernos la tranquilidad y In 
paz por todos apntocida, legando 
al par un nuevo blasón de gloria á 
los anales de nuestra historia pa 
tria. 

Esto es tan solólo que sincera­
mente deseamos al general. Marti 
nez Campos, esperando vtsr cumpli­
das nuestras aspiracíoaes en breve 
plazo. 

»*. 
Nadie ignorará seguramente, los 

célebres y terribles folletos que se 
cruzaron ho ha mucho tiempo en­
tre el Sr. D. iMigUel Merino, dig. 
nisimo director del Observato­
rio Astronómico de esta corte y el 
célebre astrónomo D. Francisco 
León Hermoso, este último, conver­
tido por obra y gracia d© '" muledelta 
transposición^ en Nobsrlesooui , es 
decir todo uu y anlcée & la úl t ima 
moda. 

La manifiesta eM^tad que entre 
ambos sefiores exis te , haca tiupotier 
qvLetVétuih andará por Xai iivbes 
aunqüdá pesar de lo atmosférico 
del asunto creemos de todo cora­
zón qué no llegará la sangre al rio 

Prometemos tener á nuestros lec­
tores al corriente de lo qun oqurra. 

Nadie dtria que nos hallamos en 
plena Printemps h juzgar por el mal 
cariz que desde algunos días á esta 
parte ha tomado el firmamento. 

La lluvia torrencial conque el 
cielo viene obsequiándonos desda el 
comienzo de la pasada semana, vie~ 
no á demostrar una vez más ia gran 
verdad que encierra aquel famoso 
adagio cde Marzo airoso y Abril 
lluvioso, sacao á Mayo florido y 
hermoso.» (Perdonen ustedes el ra$-
á»V Vorémos pues, si Mayo trae flo-
re's..í->:óajrtf«.''"': 

• % 
No encontramos'palabras' capa­

ces á describir el aspecto que bfre-
cia el amplio salón del teatro Prin­
cipe Al.̂ onso el domingo pasado, en 
el que como es sabido tomaba par-

CO>,-!).IGIONES: 
El pago ser-i sieaipre adelantailo 

rrosponsalbs oii Fuis, A. Loi-ette, 
Mouíraaitie, 31. 

y en metálico ó en letrasde ficil cooro.—co« 
nic CauniM'tiii, 61, y J. Joue», P^ebourg 

te el egregio artista Pablo Sara­
sa te. 

Tudas las clases sociales tenían 
allí dignísima representación, lo 
cua! no es de extrañar, <iado ol jus­
tísimo renombre que goza como ar­
tista. El violln en manos de Sara-
sate, se diviniza; de sus cuerdas 
brotan mágicas armonías, que ha­
cen sentir, que hieren las fibras del 
sentimiento humano basta el punto 
que al escuchar aquellas hermusas 
uotaó, creémonos trasportados á 
las sublimes orquestas de que ucs 
hablan las hadas en sus idilicas. 

La ovación que interpretando el 
segundo concierto de Bhetoven, al­
canzó el gran violinista, creemos 
que será de aquellas que jamás se 
borran en su mente, quedando es 
tereotipada para una eternidad. 

Como hoy domingo toma parte 
nuevamente, reservamos algunos 
detalles más extensos para la pró­
x i m a Crónica. 

Al banquete que en hoitor del 
eminente Bretón, se ha verificado 
el dia 2 del corriente, en los jardi­
nes del Rúen Retiro, concurrieron 
todos los admiradores del gran 
maestro, contándose entre estos 
cuantos forman la olité do la músi­
ca y de las letras. 

Al destaparse el cltampagne se le­
yeron varias poesías y una saladí­
sima carta del casino de Calatayud 
que fue muy celebrada. 

Satisfecho puede estar el insigne 
nator de La Dolores, de las inequí­
vocas muestras de simpatía que re­
cibe de parto de sus muchos admi­
radores, losquecada dia aumentan 
en grado máximo. 

JULIO ADIUL. 
Madrid 7 Abril 95. 

TIJERETAZOS 
Para zipizape el que ha armado el 

ayuntamiento do Valladolid. 
Saben nuestros lectores que, por caes-

tlón de economías, dicho avuntamteato 

ha aupriraido la pensión que pasabn á 
la viada del poeta Zorrilla. 

Y saben también que la prensa, el 
pueblo y medio ayuntamiento se indignó 
del proceder del otro medio. 

Pues bien, los indignados huu abierto 
una suscripción para remediar aquella 
ÍHltk del municipio y la lista so li.i lle­
nado de firmas en un Instante. 

Y dirá Bl ayuntamiento dé Vánádolld 
que representa al pueblo vailiboletano. 

El municipio Ue Nlmes uo da au brazo 
& torcer. 

A pesar de todo se Im empeñado en 
dar corridas de toros bravos sin supri­
mir la suerte suprema. 

O van á tener los íranceset que pro­
clamar la libertad de caernos ó van & 
tener que afrontar una cuestión de or­
den público. 

Según leemos en los periódicos da 
Madrid, & na vecino de la villa y corte 
le ha roto la policía las dos piernas de 
un tiro. 

Con ana hubiera bastado para que no 
corriera. 

Jieemoe: 
<Reoa<2rda «La Currespondenoia» que 

cuando el poeta Zorrilla tíejó de percibir 
la pensión que el Ayuntamiento d<^ Va­
lladolid le tenía otorgada, se apresuró 
S . M . la reina á concederle en sustitu­
ción de ella, otra de 3U00 peset-ts, cuya 
gracia, no solo la disfrutó hd>sta su fa­
llecimiento, sino que, ocurrido éste, fue 
ratiflcada por la angust)» seDora en fa 
vor de la viuda, la cual yiene cobrán­
dola sin interrupción alguna.» 

Ya extrañamos menos que se haya su­
primido la pensión á la viada. 

Quien hizo un cesto hará ciento. 
Y quien hizo lo más hará lo menos. 

El alcalde de Madrid ba prohibido loe 
pianos de manubrio y d^más instrumen­
tos callejeros que molestan a! público. 

Ha hscho muy bien. 
Lo mismo que si lo imitni'an |os,alcHl-

dfjH do las demás poblaciunes. 
Por qun ha> quo tenar on cu<ínta que 

en todas partes hay gentes delicadas de 
oido. 

«El CJorreo» da ayer pide m&s tranqui­
lidad en BU articulo de foudo, y aconso-

¡ ja la calma. 

I 11" 1*11 i'l«w¿*¿—wi- i r > "I mm^mm^MmtmmJmmimm 

¿X quo va A resultar ahora qau esta­
mos intranquilos por «|(te qttcremí^s? 

Tendría que ver esO. 

Leo: 
«La nación que en pocos afios ha l le­

gado á disminuir sus gastos en 86 mi­
llones y á aumentar al mismo tietnpo 
¡os ingresos en 50, t¡et:o derecho & ca-
miB«> con«̂ ÉSo< tac saf{H'0!«'eona9>San­
gría, Egipto ó Italia, desda su últtuiii 
crisis, hacia la completa re^iabilitación 
de su Hacienda.» 

Si señor, si que tiene derecho. 
Pero también tiene derecho á la vida 

todo hombre y hay muchos queso aeiie-
ren de hambre. 

NOTAS 
Mas vale tarde que nunca. 
El Ayuntamiento se ha decidido i 

hacer caminos y de un golpa v& Á sacar 
á subasta unos cuantos. 

Falta hacían• 
Hace mucho tiempo eraitímoi la o^* 

nlón de que debían baceiVe todos d^ 
una vez, porque e¿a ora la úaiea B a ­
ñera do que el municipio de Ctiriia^fia 
se pusiera a! nivel de los demás ''é^Í-
oipios. . ^ '**;' 

NI la provincia de Almería, q^e (iV 
oe fama de ser ñus de las mas dewui* 
dad::s en cuanto á la conservaoid^. de 
vías de comunióación, tiene bánlljfioe 
peores que los que énizad «íí Üi'taiño 
municipal de Cartagena. No ht^ csmif 
nos peores que los nuestros, Qt hay ola 
gano que paeda ponerse al 'hivé!—en 
cuanto á malo—del camino del Estrecho. 

¡Con isuanta alegría reoiblráa loe ha­
bitantes de esta diputación la noticia 
de que se les vá á construía la carrete­
ra! Hace veinte afíos, lo' menos, que se 
viene hablando de la necesidad de ta 
camino. Hace lo menos ocho que se vie­
ne intentando la construccido. Hace 4oe 
que casi se iba A hacer y per ñu llega­
mos á vías de hecho. Es verdad qae 
ya no había i:amino del Estrecho, pues 
lo que hoy existe no es mas que las se 
Sales hechas por las raedáe de los ca­
rros que bactíu el traficó entre el Estre* 
cho y el Descargador, y no «s mas que 
un paso difícil en todo tiempo, espeeial-
mente en el período lluvioso que se con­
vierte en un iangal, 
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CAPITULO XXIII. 

M*spi»itbrás «oabaipflÉ da qtitfiur I Lá«i^ 1« 

Toda la wngn 4« M cnarpo reflyyd i itts m«. 
jillas. .Md'¡;lKq¡,.-^i. ,:'-•< r*yu. • . , • 

-»^i mii0r*w^eái'k0mááe uiía ttanefa indefinl-
ble, la devoraba con la vista. 
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pasaba, y que no quería aun ni entender ni anali-
«ar. 

Y cuando ahora la miró tan fijamente y ád una 
manera taa poco dudosa, no pudo ya dudar de la 
especie de sefertimlento qtie habia inspirado. 
f Pr.;sa de la inexplicable conmoción que la comuni­
cara este descnbHmiento, permâ >eció Rilenoiosa; y 
Julicn no quiso desperdiciar unos momentos parn 
él tan precioíou, y volvió otra vez á tomar la pala­
bra. 

—Desde anoche que por primera vez mis ojos 'a 
contemplaron, Laura, sentí que un destino señala­
do me llamaba á usted. Sépalo de una vez y baga 
de mi después lo que quiera. Lánceme tíe su presen­
cia, iosúltejié. Pisotéeme... cuanto qcíern, pero 
sépalo de una vez; la amo y la amaré toda mi 
vida. 
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le gastaba á esta oapriobosa belleza desplogst, bien 
convencida la picaruela que para oen Carvajal no 
tenia ella necesidad de arte, ni compostura, ' • 

¿Para quién, pues ee adornó la coquetilIáP 
¿Si no lo dijo ella á sí misma, como se puede es­

perar que nosotros se lo confesemos á ustedes? 
Dejemos por lo tanto, sio satisfacer la curiosidad 

do nuestros leatores; y pasemos á referir le qaa Pa­
lian dijo A Laura al sentarse á su lado. 

Fijos e^ ¡08 de ella suf grandes y espréÉlvMÉ Î OB, 
estas fueron las prineras palabras que le 'Mñi 
g l ó : ^ '.•^•:"'tí ''^ 

—Petrarca volviera á cantar, desde ta letdio da 
piedra, si la viera A usted esta no<!he'«-esioiaM|0i*^ 
¡Hace mal tanta hermosura á qalen iitf pttW3#llf> 
nos de adorarla! •^' '"*' 

Apriesa caminaba Jolían; pero sobre tari^ttlÉt^ 
gnro, y con pleno cotocimiento de lo que haK^ B« 
corria el mas levé riesgo de resbalarse por ib0 ve­
loz que fuese su carrera^ '' 

—SI A esa belleza que abrasa el «lisa at OMÜfetí-
piarla—prósigtiió dioiendo Julián—no la «ilaHU% 
U04 alna (ie fhego« como la que se traahioa y 6 i r i ^ 
en ia espresitfn .9^9 la anima, tal vez pediera ttitti 
contempUrla con f r^ y muda icdiforeaoia; pero d«e<i 
graciadamente p|,r^ el; reposo de los damAs, el espi* 
ritu qtíe re/ilü!.! su hermosura, no puede munoe quf 

m-, »,Sí \ 


